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COMO ENCARAR LA CIUDADANIA 

Mary G. Dietz 

Por buenas y obvias razones, seria de esperar que el mejor comienzo para una crítica 
feminista alliberaltsmo consista en dejar al descubierto la realidad 'que se esconde tras 
la idea de la igualdad de oportunidades. 

El acceso igual no es ·únic.:amente un pnnCiplo 
crucial del pensamiento liberal, sino también un 
elemento conductor de nuestro discurso político 
contemporáneo, al que se recurre tanto parA ata­
GU como pam tlefem..ler alegalos especiales en 
relación con los defe(:hos de las mujeres. Es pre­
ci"amcntc c.~ta crítica la que se emprende t:n este 
texto. 

Pero un acercamiento complementario no eslá 
fuera de lugar. En mi opinión, es meritoria la :n­
gum<.:ntadón de 11m: <.: Ulpezar por la cuestión de 
la igualdad de oportunidades significa garantizar 
demasiado, repartir demasiadas carta,~ altas a la 
partl! hneraL 

Lileralmentt:: el acceso no hasta, ya que una vez 
en el terreno de el acceso Igual, quedamos atra­
padas en toda una red de conceptos líber.des: 
derechos, intereses, comratos, individualismo, 
gobierno representativo, libertad negativa, TmJos 
ellos abren paso a alguno,~ canale~ del discurso, 
pero al mismo tiempo bloquean otros. Como 

• Shanley l implica, suscribir esos conceptos, para 
las feministas puede significar nuhl:u en vez de 
ilumlnar una concepción de la política, la ciuda­
dacia y la buena vida adecuada a 10." valores e 
intereses femimstas, 

Con esto no es mi intención sugerir que las femi­
nistas que proceden a partir de la cuestIón úel 
atXTMl t!stén hat:l<.:ndo algo mútil o carente de 
importancia . Al contrario: al valerse del género 
como unidad de análisis, las femim~tas académi­
ca.'i han puesto tic manlfil!.'ilo la falla de igualdad 
existente tras el mito de las opominidades igua­
les y nos han hecho saber cÓmo estos supue, .. los 
niegan la realidad social del trato desigual. la dis-
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criminación sexual, los estereotipos culturales y 
la suhordmaci6n de la:;; mujeres tanlo en la Cdsa 
como e n el mercado. En la medida en que este 
tipo de análisis basado en el g~nero lleva a pro­
gramas políticos positivos -prolo ngación de las 
licencias de embarazo, planes de acción afirmati­
va, instalaciones para el cuidado de los niños/as, 
salarios de valor comparahle, lcye ... (:ontr-d el hos­
tigamiento sexual, ventajas en el cuidado de la 
salud-, las feministas están otorgando una ayuda 
in.dispensable a la práctica liberal. 

Lírnite8 del anállsis 

No obstante, no deberíamos dejar de bdo el he­
cho de que los límites de este tipo de análisis 
están determinados por los conceptos de! hherd­
lismo y laioi cuesHones que implican. Asi pues, por 
ejemplo, cuando se condhe el poder en funciÓn 
del acceso a las instituciones socia les, económi­
cas o políticas, hay otras posibilidades (incluyen­
do la radical de que el poder no tit.:ne naJa que 
Vt!f con d acceso, a las instirudones) que no se 
tienen en cuenta. Además, pam tomar otro ejem­
plo, ,~i se establece el disfrute dc u('rechus o la 
búsqueda del libre mercado como criterio de ciu­
dadanía, concepciones alternativas como la acli­
vidad cívica y el autogobierno panicipaovo se 
dejan de lado, El liberalismo tiende a ambas in~ 
terpretaciones: a entender el poder como acc<.:so 
y a una. con<.:epción de la ciudadania como liber­
tad civil. Lo que yo quiero destacar es que ningu­
na de estas formulaciones es ¡tlún<':3 <.:n y por sí 
ml~ma D adecuada para una teoria polfLica femi­
nista. 

Para muy pocas teóricas feministas resultarán sor­
prendentes o novedosa.~ esas observa<:Íones Em-
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pero, gran parte del pensamiento femirnsla ret.iente 
(no obstante del feminismo liberal) se ha aboca­
do a pont!r de Irutnifiesto los prohlemas que plan­
tea una teoría política liberal :1 una perspectiva de 
la lihcraóón de las mujeres y de la emandpaci6n 
humana. 

Por lo que se refiere al aspecto político en rela­
ción con la teoría liberal de la libertad, el papel 
del Estado, lo puhlico y lo privado, el capitalismo 
y la democrada, las críticas femini.'iW parecen 
pertenecer a dos campos: las marxistas y las que 
denominaré maternalistas', Ambos campos tienen 
una importancia primordial en los temas de este 
ensayo debido a que versan sobre asuntos como 
la buetla vida y. con mayor precisión, sobre el 
carácter de la comunidad política. Una ojeada so­
mera a ambos bastará para actualizarnos acerca 
de las alternativa ... femmistas a la concepción libe­
ral del ciudadano/a, alternatIvas que no son, como 
seguire demostrando. plenamente satisfactorias 
como contraparte del punto de vista liberal, pese 
a que conslituyeo aportaciones atracliva.o,; al deba­
te político y provocan ideas nuevas. 

Ficci6n ideol6g1ca 

Primero las marxistas. Las feministas que trabajan 
dentro de la trAdición m:arxi';ta tratan de poner al 
descubierto las bases capitalistas y patriarcales del 
E.~tado liberal, así como la opresión inherente a la 
división sexual del trabajo, además de, como lo 
manifiesta una pensadora, ~Ias consecuencias de 
la contribución dual de las mujeres a la subsisten­
cia f;!n d Gtpitali ... rr:ll~3. En c),ta critk.'3 eumómica 
e.c;tá en juego, como aduce otra teórica, la noción 
de "la participaLiún del F..o,;tado en la protced(¡n 
del patriarcado como sistema de poder. en pane 
de la misma manera que prOlege al capitalismo y 
al racismo .... 4 , Por cuanto suponen que el Estado 
participa cn la opn:si6n dt: las mujeres, las femi­
nistas marxistas esgrimen la idea de que la garan­
tía de los derechos del/a ciudada no/a por el Esta­
ÚD e.~ una imposturd, U!'l:d L'OrlVen1ente ficd6n ideo­
lógica que contribuye a nublar la realidad subya­
cenle de una clase dominante masculina que go­
bierna. Como propugnan estas teóricas, la libera­
L'lÓn de las mujeres será posible únicamente aJan­
do el Estado liberal sea derrocado y desmantela­
da su estructura capitalista y patriarca l. Lo que 
surgid entonces será el fin de la dí"isión sexual 
del trabajo y ~una política feminista que vaya más 
allá dt.:l Iiheralismo"l. Según parece, lo que la 
mayoría de las feministas marxistas entienden por 
esta política e.<; el reordenamiento igualitario del 
tr:tbajo productivo y reproductivo y e l logro de 

relaciones hum:tnas verdaderamente liberadoras, 
una ¡¡:odedad de ~product()rcs de valores de uso 
que carezcan de propiedadesml
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La fuerza y validez de esta critica parece obvia. 
Las feministas m.-uxistas nos hari:m n:cunocer que, 
por debajo de la ideología liberal, hay todo un 
sistema econóntico y de genero implantado en 
las estructurdS capitalistas predominantemente 
masculinas, desde la noción de hombre imkpcn­
diente y racional hasta la concepción de ~.mbitos 
~f;!paradDs parA lo priv:tdo y lo púhlico; desde el 
valor del individualismo hasta la equivalencia dt; 
la libertad y libre comercio. En tanto tal, el an¡\U­
), il> feminista m:trxisla pOOl: :tI descubierto nume­
rosas insuficiendas en la posición femini¡;ta lihe­
rdl, y en particular en el punto de vista predomi­
nante que sustenta sobre el trabajo de las mujeres 
y la confianza que le coru.ere a la ley, al Estado, a 
lo.~ grupos de interé¡; y a las reformas instituidas 
por el Estado como fuente de justlLia ~odal, igual­
dad Individual y acceso. La ventaja del punto de 
vista feminist,a marxista no consiste únicamente 
en la critica que le hílce al capitalismo, en la que 
revela el carácter explotador y socialmente cons­
truido del trabajo de las mujeres. sino también en 
la critIca política que sostiene y que plantea un 
reto al supuesto liberal de que el gobierno repre­
sentativo es el único saiUuano de la política y el 
¡\rbitro legítimo del cambio social. 

No obstante, aún cuando la critica feminista mar­
xista tenga mucho que nfreU:f úe,sue t:I punto de 
vi.~La dd materialismo histórico, no tiene mucho 
que dedr con respecto al tema de la ciudadanía. 
Como Sheldon Wolin ha observado, qA muchos 
marxistas les interesan las 'masas' o los obreros, 
pero desdeñan la ciudadaníá como una noción 
burguesa, fOrIruil y vada .. "7. Desaforrunadamen­
t~, las fe ministas marxistas no son una excepción 
a esta generalización. Ciudadanía es un ténnino 
que raras veces aparcc~ en .5U vocabulario y mu­
cho menos aún cua lquiera de los demás concep­
tos pertenecientes a la misma familia: participa­
ción, acción, demolTdciá, (.'Omunidad y libertad. 
política. 

En la medida en que las feministas marxist.a.s ana­
lizan en algo la ciudadanía, lo hacen por lo gene­
ral combinándola con trabajo, lucha de clases y 
revolución socialista; también en el advenimiento 
dei camhio SOClal y de ciertas condiciones econ6-
micas. En su opinión, la verdadera ciudadanía se 
realiza con la propiedad colectiva de los medios 
de producción y con el fin de la opresión en las 
relaciones de reproducción . 
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Primada de la ramilla 

A diferencia de las feministas marxistas, las femi­
nistas maternales sostienen que, por muy !llIpur· 
!anle que sea la jU~licia ~ocial, no es condición 
suficiente para una politica feminista verdadera­
mente liberadora. Hay que referirse a las mujeres 
Lllmn madre'i y no c(mll) reJ}rodUCIOras, y como 
participantes en el !imbito público}' no sólo como 
miembros de los Órdenes social y económico. 

No nhSl<Inte, lo mbmll que las feministas marxis­
tas, las feministas maternales eluden la noción li­
beral del ciudadano/a como portador/a individual 
de derechos que protcHI.: el Estado. Para las 
ma.tcrnali.~tas, lal noción es, en el mejor de los 
casos, moralmente vacia y, en el peor, moralmen­
tI.: .~ uhversiva puesto que descansa en una con­
cepción c13ramente masculina de la persona como 
ser independiente, interesado en sí mismo y eco­
nómico. Cuando se traslada esta noción a una 
concepCIón más amplia de la poUtica -aduce la 
feminista matemal- queda únicamente una idea 
de los ciudadanos como comercÍimle¡; competiti­
vos y detemadores de empleos para quienes la 
actividad cívica consiste, a lo sumo, en ser mIem­
bros de grupos de interés. 

El fClllmismo ma.tcmal r.:..,tá expresamente conce­
bido para contrarrestar lo que en su opinión son 
las :1ridas y poco imaginativas rualidades del punto 
de vista IIhe •• d predominante y, con mayor énfa­
sis aún, para ofrecer un sentido alternativo de la 
vimJd civlca y de la ciudadanía. Como primer paso, 
quiere establecer la primaél3 maral de la familia . 
Aunqul.: e.'ito put::da parecer a algun~as un ex­
traño mlcio para una política feminista,. las 
matt!fnalistas nos h:trf:tn repensar la rígida distin­
ción liberal de los ámbitos público y privado y 
nos invitarían a coqsiderar en- vez de "ello, que lo 
Privado e::s el lugar de una posible moralidad pú­
blica y un modelo para la actividad de la propIa 
ciudadanía. Además, para ponerlo de otra mane­
ra, el feminismo maternal critica a la politica 
estalista ya 1.1s personas indJv!duales y ofrece en 
su lugar la única alternativa diferente que ve: una 
política inspirada en las VIrtudes dd ámbito priva­
do y una Inthvidualidad comprometida con sus 
capacidades de relación con los demás, el amor y 
el cuidado de los otros_ 

Lo que hace de é..,lc un punto de vista expresa­
ml.:nle feminista (01.1s que, por así decirlo, lr.Hií­

cionalmente conservador) es que reconot.'t! la ex­
periencia de las mujeres como madres en el ;\m­

hilo privado, como donadoras de una especial 
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capacidad y de un imperativo moml para contra­
rrestar tanto la conL'Cpci6n indJviduah ... ta del muo· 
do masculino y liberal como su noción 
mascu/inista de ciudadanía. Jean Bethke Elshtain 
de.'icrihe la malernklad como una "actividad com­
plicada , rica, ambivalente, fastidiosa y gozosa" que 
mantiene el principio de que "la realidad de un 
sólo scr humano ~ lo que hay que mantener en 
la mente·~. Para 
ella, las impli· 
caLiom:s tk:: la ma­
ternidad en la ciu­
dadanía son cla­
ras; "Si se tomara 
el pensamiento 
maternal como la 
bas!:! tle la con· 
dencia feminista, 

Las Madres de la Plaza 
de Mayo inician su 
primera ronda de 
protestas en 1977. 

se abriría de inmediato una veta pioiIJ"li analizar un 
mundo público cada vez má.~ excesivamente con­
Imlado-"9. 

El pensamiento maternal no sólo depuraría lo 
público QrTOMunte (a l>3ber, masculino); propor­
cionarla además la base para una concepción del 
poder totalmente nueva, así como de la ciudada· 
nía y del ámbito púhlico. EI/la CIUdada no/a que 
surge el> un ser afectuoso/ a que, en las propias 
palabras de E1shtaln, está "dedicado/a a la protec­
ci6n de la vulncrahlc Vida humanan y tr.da de hacer 
dI:! las vmudes de la m.'1lernidad el molde de un 
nuevo mundo público más humano. 

Gran pane de la argumentación maternali.~l<I. se:: 
inspira o encuentra apoyo en la teocia 
p.'ikoanalítica de las relaciones de objeto de Nancy 
Chodorow y en la lt!orla del desarrollo moral de 
Ca rol GilliganlQ. Estas académicas sostienen que 
entre hombres y muieres eXIsten contrastes sor­
prendenlr.:..; quc pucden ser comprendidos en fun­
ü(m de algunas diferencias en las experiencias de 
las primeras elapas de su desarrollo. En t:I punto 
crucial de los hallazgos de Chtxlorow y Gillig3n 
c.,,~ la Implicación de que la moralidad de las 
mUjeres está vinculada a un conjunto más ma.du­
ro y humano de valores humanos que la de 105 

hombresll
. (;illigan identIfica un.'1 ética del cuida­

do femenina que difiere de la ~tica de la jUSI.cia 
masculina La é tica del cuidado gira m.ás hicn en 
lomo de la responsabilidad y de las relaciones 
que de los derechos, y m1s en torno de las IlL"Ce· 

sidades de las siruaciont!s espLdfiUlS que de la 
implicación de normas generales de conducta. Las 
fl.:mim-"tas maternales se ap·oderan de esta oposi-
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Clón hillaria psicológial y, eh efecto, la poIHizl!n. 
Las matemaliMas también sostienen que el discur­
so público y la ciudadanía deberían estar inspira­
dos en las virtudes de la maternidad -amor, aten­
d6n, compasión, cuidado y absorcióH- en suma, 
en todas las virtudes que el ámbito liberal eSl:Hal 
y público desdeoa. 

Algo perturbador 

¿Que vamos a hacer con esta concepción de la 
ciudadanía feminista? En mi opinión, hay mucho 

de aprovecha­
ble en la pers­

Las mujeres tienen en la 
práctica sólo tres por 

ciento de los puestos de 
decisión en América 

Latina y el Caribe. 

pectiva mater-
nalista , ~o¡'re 

todo si la exa­
mmamn:-. en el 
COntexto de los 
·puntos 'de vis­
ta liberal y fe­
minista marxis-
la . En primer 

lugar, el maternali:.ta C~ Cd.~1 d único entre todos 
los demásjem(,¡fsmos que se preocupa por el .~ig­
nificado de la ciudadanía y de la conciencia poll­
tlca. Aunque podamos disentir de sus 
formulaciones, merecen ser ¡,¡rm:ciadas por haber 
hecho de la ciudacbnkl un asunto de inLt!rb. en 
un movimienLn qm: (:d menos en su aspecto aca­
démico) con dem..1.siada frecuem:ia qUl.:ua ... trapa­
do en lo psicológico, lo literario y lo social, más 
que en lo.~ probl€mas de teoría política que las 
feministas tienen que enfrentar. En segundo lu­
gar, las matemalistas nos recuerdan lo inadecua­
do y las limitaciones de una concepción del indi­
.... iduo/a basada en los derechos y en la justicia 
Mx:ial como igualdad de oportunidades. Nos ha­
cen entemk:r Ia.o;; dimensiones de la moralidad 
política de otr.1S maneras y la propia política como 
potencialmente virtuosa. En tercer lug.1.r, en una 
t!p<X."a en que la política .~e ha convertido en to­
dos los aspectos en algo así como una mab pala­
bra, las feministas maternales han rehumanizado 
nuestro modo d\.." pensar acerca de la participa­
ción pallUca y nos han hecho reconocer cómo, 
en tanto individuos/as interrelacionados/as, po­
l!t;mO.~ pugnar por una comunidad más humana, 
relacionada y compartida de lo que nos permiten 
nuestras actuales circunstancias políticas. 

Sm embargo, a pesar de estas aportaciones, hay 
algo muy perturbador acerca de la concepción de 
la dudadarúa que tieñen las maternah¡'¡al>. Adole­
ce de los mismos problemas de todas las teorías 
que sostienen que un bdo de la oposición es su-

penar al otro. Para las maternaliSlaS, las mujeres 
son más morales que los hombres porque :-;on o 
pueden ser (o .~{Jn criatla~ por) madres y porque 
la Illisma maternidad es, necesaria y universalmen­
te, una actividad afectiva, cuidadosa y de amor. 
Dejando de laJo 11., que tendría que ser el obvio y 
problemático carácter lógico y stx:i610go de estas 
pretensiones, basta decir que las matt:rnali.~t.as 
corren el peligro dI.: cometer precisamente el mis­
mo error que ellas encuentran en el punto dc vis­
la liht.:t""dl: amenazan con convertir a mujeres his­
tóricamente caracterizables en entidades ahistóricas 
y universalizadas12
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Más grave aún es que las maternalistas estén con­
vencida.s de que las feminbtas han de escoger entre 
dos mundos: el masculillista competitivo, públi­
co, estatal, y el maternal, afct.woso, privado, vir­
tuoso. Arguyen que escoger el mundo público es 
caer presa de una política y una ética que 
recapitulan lo.o;; rasgo.~ dcshumanizadores del Es­
tado capitalista Iiber.11 Sin embargo, escoger el 
mundo privado significa no sólo reafllTIlar el va-• 1m de un reino de mujeres, sino también la adop-
ción de una ética maternal que c.~ potencialmente 
adecuada para la ciudadanía y una alternativa pro­
fundamente moral a la liberal y estatistal}. 

CuanJu hll.';camo.~ en h maternidad una concep­
ci6n de la ciudadanIa fernlrusta nos equivocamos 
de lugar 0, en el lenguaje de las maternalistas, de 
mundo. En el centro de la actividad maternal no 
se encuentra el vínculo político distintivo entre 
ciudadanos/as iguales, sino el vinculo íntimo en­
In: madn: c hi¡ola . Pero las maternalisla.o;; no nos 
dejan ninguna. opción al re~pecto , debemos de­
cantarno.~ por lo privado ímimo porque lo públi­
co esrattsla está corrupto. Pero esta opción es en­
gañosa porque, si equiparamos lo público con la 
política estatal y lo privado con la virtud de la 
intimidad, el feminismo maternali:.ta resulta ser 
mas afio con el punto de .... ista liberal de lo que 
podíamos ~uponC;!r al principio. El problema par.t 
una conrepcl6n feminista es que nada de lo que 
acabamos de mencionar sirve porque ambas con­
ccpdones nos dejan con una opinión parcial de 
la política y, por lo tanto, de la ciudadanía. Lo 
que necesitamos es una concepción enteramente 
direrente. En lo que resta de este ensayo trataré 
de esbozar una base alternativa para una concep­
ción politica feminista con una perspectiva para 
desarrollar una concepción fcminista más minu­
ciosa en el futuro. Propongo las recomendacio­
nes que siguen más como un esbozo programático 
que como una teoria compreruiv:l.. 



La poUtica como actividad humana 

El punto de vista ba:sico que yo sostengo es fran­
co: para una concepción de la ciudadanía, las fe­
ministas deberlan acudir a la virtuot!S, relacione:-; 
y prácticas que son expresamente politicas y, con 
mayor precisión, de panicipaci6n y democráticas. 
Entre otras t:mas, 10 que esto requiere es una sus­
ceplibilidad para percibir la política como ni las 
liberales ni las maternalista5 la perciben: como una 
actividad humana ,que no es necesaria ni históri­
camente redudble al gobierno representativo ni 

al ámbitopúb/(co, arrogallteymascuJtno. Al acep­
tar este tipo de opiniones, las feministas corren el 
peligro de perder una valiosa concepción alterna­
tiva de la paliUca que es hlstóricamente concreta 
y forma parte de la vida de las mujt!fes. l.a mejor 
denominación que se pueda dar a esta concep­
ción tal vcz sca la de democrática y concibe a la 
pal:íUca como el compromiw Luleclivo y de partl-

• cipación de los/as ciudadanos/as en la resolución 
de los asuntos de su comunidad. La comunidad 
puede ¡;er el barrio, la ciudad, el estado, la región 
O la misma nación. Lo que cuenta es que todos 
los asuntos relacionados con la comunidad se asu­
men como asutllo de la gente. 

Oesde el ánhrulo ligeramente diferente, podemos 
entender la democracia (:omo la fonmt de la polí­
tica que reúne a la gente en tanto ciudadana. En 
verdad, el poder de la democracia reside en la 
capacidad que tiene pam transformar al indivi­
duo/a en tanto maestro/a, comerciante, ejecuti­
vola , nino/a, pariente, trabajador/a, artista, ami­
gola o madre , en un tipo e~peda l de ente políti­
co, un ciudadan% entre otroS/as ciudadanos/as. 
Así pues, la democracia nos ofrece una idenfielad 
qm: ni el liberalismo, con su propensión a con­
templar al ciudadano/a como individuo/a porta­
dor/a de derechos, ni el malemalismo, con la aten­
ción que presta a la maternidad. nos proporcio­
nan . La demucracia no da una concepción de 
nosotros/as mismos/as en tanto que hah/ames de 
palahras y hacedores de actos, participando mu­
ruamenfe en d ámhito público. Pam decirlo de 
otra manera, la concepcIón democrática no legiti­
ma la prosecución de cada interes individual y 
por separauu ni la transformación de las virtudes 
privadas en públicas, En la medIda t'n c..¡u<: d<:riva 
su significado del compromiso colectivo y públi­
co de los pares, no contempla a los/as ciudada­
nos/as ni como precavidos/as I.'xtíJñ{)~/as (tal 
como el mercado liberal lo plantearía) ni como 
íntimos/as c arinosos / as (como la familia 
materna lista imagina). 
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La ciudadanía democrática es una prnctica que no 
tiene paran&'Ónj goza de W1 conjunto de relacio­
nes, virtudes y principios pmpios. Su relación es 
la dc lus pares cívicos; la virtud que la ·orienta es 
el respeto mutuo; .~u principio primordial es la 
libertad positiva de la democracia y el 
autogobierno y no simplemente la liberlad nega­
tiva de la no interferencia. Así pues, suponer que 
las relaciones concomitantes con el mercado ca­
pitalisca o las virrudes que emanan ue la expe­
ricncía íntima de la maternidad son los modelos 
para la práctica dc la ciudadanía es percibir equi­
vocadamente !3s caracteristicas distintivas de la 
vida política democra:tlca y construir desatl­
naUarnl.'nlc ."iUS relaciones, virtudes y principios 
especiales. 

L..s matemalisl,:,J-s qui-sit.:r:m hacemos creer que esta 
condición política democrática fluiría, en realidad, 
de la inserCIón de las virtudes de las mujeres como 
madres en d mundo públic9. No hay razón para 
creer que la. maternidad induce nect.:!.'iariamcntc el 
compromiso con las prncticas democra:ticas. No 
eX;'iten tampoco bucnas bases para aducir que un 
principio como el de cuidar la vulnerable vida 
huma'la (por muy noble que sea este principio) 
implique por definición una defensa de la partici­
padón dc los/as ciudadanos/as. El despotismo ilus­
trado, el estado del bienestar, un:) hurocracia 
monopartidis[3 y una república democmtica, to­
dos estos sístemas pucuen respetar a las madres, 
proteger la vida de los niños/ as y mostrarse com­
pasivos para con lo vulnerable. 

La preocupación política de las feministas no ha 
de consistir únicamente en SI se pmtegc a los ni­
nos/as (o cualquier otro fin deseable y logrado), 
sino en c6mo y quién determina estos fines. En 
tanto las feministas se centren únicamente en cues­
tiones ue inlcri;s social y económico -cuestiones 
acerca de nmos/as, familia, escuela, trabajo, sah­
rios, pornograUa, aborto, abuso-- no articularin 
una cuncepción verdaderamente política ni enca­
rarán el problema de la ciudadanía . Unicamente 
cuando acentúen que el logro de esos intereses 
sot.iale.~ y económicos se ha de emprender me­
diante su incorporad6n ac..1iva como ciudadanas 
en el mundo público y cuando declaren que la 
actividad de la ciudadania es un valor, las femi­
nistas podrá n reclamar como propia una política 
verdaderamente liberadora. 
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1955 
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FLACSO-Chlla BaM da Date .. Mujern lalirloarn&­
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